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INTRODUCCION

La palabra "arqueología" tiene 
vocablos griegos "arkhaios" que 
y "logos" que significa "discurso" 
mente quiere decir "estudio de lo

M  0

mas específicos podemos definir 
la rama de la antropología que 
de culturas o pueblos antiguos y 
del tiempo. Sin embargo, la mayor 
antiguas carecen de textos escritos e incluso de un 
sistema de escritura, por lo cual el principal objeto 
de estudio para los arqueólogos son los restos materiales 
o "ruinas" de estos pueblos y no exclusivamente sus 
libros o manuscritos, como lo son para los historiadores.

sus raíces en los 
significa "antiguo" 

o estudio, consecuente- 
antiguo". En términos 
la arqueología como 

se dedica al estudio 
sus cambios a través 
parte de las culturas

El método de la arqueología, que también le es particu-
lar, consiste esencialmente en la recolección minuciosa

0

y sistemática de los vestigios de actividad humana a 
través de excavaciones. Como en otras ciencias, esta 
labor cada dia se vuelve mas precisa con la invención 
de nuevas técnicas y la aplicación de nuevos enfoques. 
Este es el caso, por ejemplo, del carbón encontrado

El arqueólogo Ricardo /)gMrcia,̂ radjado de la Ihivorsldad de TUlene, 
ha estado involucrado ai los últimos 10 anos en carácter directivo 
« 1 las investigscicnes del Proyecto Arqueológico Ccpái, con el 
cual ccntinúa colaixrando hasta la fecha.
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en excavaciones, que en épocas de antaño era descartado 
por los arqueólogos; sin embargo, hoy en día, utilizando 
los descubrimientos de la física nuclear, la técnica 
conocida como Carbono 14 o radiocarbono, sirve para 
fechar con bastante precisión los vestigios bajo estudio.

Es igualmente cierto que los arqueólogos en la actuali-
dad recurren con mayor frecuencia a una variedad de 
métodos que incluso no implican excavación, por ejemplo, 
el uso de fotografía aerea (tanto desde satélites como 
desde aviones) y otras técnicas sensoriales de gran 
alcance (resistividad electromagnética, radares, etc.) 
para localizar y registrar sitios arqueológicos.

BREVE SINTESIS
EN HONDURAS

HISTORICA DE LA ARQUEOLOGIA

La historia de la arqueología de Honduras está llena 
de grandes momentos, figuras brillantes y sorprendentes 
descubrimientos. Tampoco ha carecido de aventuras, aventu-
reros y hallazgos de gran belleza y valor.

Copan (Foto 1 ) ha sido la principal protagonista de
esta historia, sin embargo, poco a poco han ido surgiendo
otros sitios arqueológicos cuyos nombres han logrado
destacarse: Rio Amarillo, Los Higos, El Abra, Gualjoquito,
Naco, Travesía, Playa de los Muertos, Cerro Palenque,
La Guacamaya, Los Naranjos, Salitron Viejo, Yarumela, «> ^
Tenampua y otros mas.

Como en el resto del mundo, la arqueología de Honduras 
se caracterizo en sus primeros momentos, por los descubri-
mientos de destacados viajeros y aventureros. Una figura 
principal entre estos fue el estadounidense John Lloyd 
Stephens quien visito Copan, y la inmortalizó en sus 
escritos, a mediados del sielo XIX. Aparte de dar 
a conocer al mundo occidental la maravilla de estas 
ruinas, Stephens también ha pasado a la historia nacional 
por haber comprado las mismas por cincuenta dolares 
($ 50.00).
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FOTO 1

Grupo Prin-.ipal, Parque Arqueológico Copan. Foto: Ricardo 
Agurcia
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Siguiendo la brecha abierta por Stephens, a finales 
del siglo XIX llegaron a Copan las primeras expediciones 
arqueológicas profesionales, en particular la del Peabody
Museum de la Universidad de 
método de trabajo sirvió de 
de la región maya. Asimismo, 
un contrato con el Gobierno 
piezas arqueológicas del pais 
incurridos por la expedición^.

Harvard. Su gran labor y 
modelo para la arqueolgia 
se permitió a través de 

de Honduras, la salida de 
para compensar los gastos

Durante las primeras decadas del siglo XX, se dio 
un creciente interés en las ruinas del centro del país, 
al oriente de Copan. Especialmente se destaca la expedición 
conjunta del Instituto Smithsoniano de Washington y 
la Universidad de Harvard al Valle de Sula. Su método 
de trabajo (excavación estratigráfica con pozcfe) y sus 
marcos conceptuales (clasificación de cerámica y marco 
cronológico) siguen siendo temas de actualidad.

El principal evento ocurrido a mediados de este siglo 
en la arqueología de Honduras,fue la creación del Instituto 
Hondureño de Antropología e Historia (IHAH) en 1952. 
La creación de esta institución gubernamental, que es 
el baluarte de los intereses nacionales en cuanto a 
la protección del patrimonio cultural, fue labor del 
primer arqueólogo profesional del país, Jesús NÚñez 
Chinchilla, quien a la w .z paso a ser su primer director.
Las decadas de los anos 60 y 70 marcan el desarrollo 
de la arqueología moderna en Honduras, armada de toda 
la tecnología avanzada (como el Carbono 14) y métodos 
de mayor rigor científico. También es la época de la 
profesionalizacion de otros nacionales y de los primeros 
proyectos patrocinados enteramente por el país.

De 1976 a 1986 la arqueología de Honduras alcanzó 
un auge nunca antes igualado. Proyectos tales como el 
de Copan, La Entrada, Santa Barbara, Naco, Valle de 
Sula, El Cajón y Valle de Comayagua, produjeron un decisivo 
cambio en el conocimiento y quehacer de la arqueología 
nacional cuyo impacto se seguirá sintiendo por mucho 
tiempo. Como resultado, los esquemas tradicionales han 
sido revisados y muchos se han descartado ante la avalancha 
de información nueva y fidedigna producida por estos 
proyectos.

Hoy en dia no se permite la salida de piez^ arqueológicas del 
país bajo estas ccndicicnes de acuerdo al Decreto 81-84, Ley para 
La Protección del F̂ trimonio Cultural de la Nación. ítota del Editor.
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En principio, la revisión es un proceso intrínseco 
de la ciencia, por lo cual nunca debemos sorprendernos 
del mismo. Lo que sorprende en el caso de la arqueología 
de Honduras es la magnitud alcanzada en este ejercicio, 
tanto en sus aspectos cualitativos como cuantitativos. 
Bien podríamos comparar este movimiento con la revolución 
sufrida por la física con el descubrimiento del proceso 
de fisión nuclear. Partiendo de este entendido, debe 
considerarse este trabajo como un primer intento de 
síntesis de la prehistoria hondureña después del realizado 
por Reyes Mazzoni (1976). A la vez, es de señalarse que 
nunca antes se había contado con mejor información para 
hacerla.

AREAS CULTURALES

Honduras en tiempos precolombinos sirvió de frontera 
entre dos superáreas culturales: Mesoamérica y el Area 
Intermedia (ver Mapa 1). La primera de estas, que 
se extiende al norte y oeste de Honduras, ha sido caracte-
rizada por los siguientes rasgos culturales:

Agricultura intensiva; cultivo del chian y su uso como 
bebida y como aceite para dar lustre a pinturas;cultivo 
del maguey para aguamiel, arrope, pulque y papel; cul-
tivo del cacao; pulido de la obsidiana; espejos de pi-
rita; tubos de cobre para horadar piedras; espadas de 
madera con hojas de pedernal u obsidiana en los bordes; 
corseletes rellenos de algodón; escudos con dos mani-
jas; turbantes; sandalias con tacones; pirámides esca-
lonadas; urbanismo; pisos de estuco; patios con anillos 
para el juego de pelota; escritura jeroglífica; libros 
plegables en forma de biombo (códices); anales históri-
cos y mapas; año de 18 meses de 20 días, más 5 días 
adicionales; combinación de 20 signos y 13 números para
formar un periodo de 260 dias; combinación de los dos *
periodos anteriores para formar un ciclo de 52 anos; 
uso ritual del papel y del hule; ciertas formas de sa-
crificio personal (sangrado de la lengua, orejas, pier- 
ñas y órganos sexuales) y sacrificio humano; juego del 
palo volador; 13 como numero ritual; una serie de dei-
dades y conceptos religiosos; beber el agua en que se
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lavo al pariente muerto; mercados especializados; co-
merciantes que son a la vez espías; órdenes militares y 
guerras para obtener víctimas para el sacrificio.

A su vez el Area Intermedia al sur y este de Honduras 
se distingue por:

Clanes matrilineales; beber los huesos molidos de 
los parientes muertos; adorno del borde de la oreja; 
cultivo de la coca; cultivo de palmeras y armas enve-
nenadas .

El Area Intermedia nunca alcanzó el nivel sociocultural 
avanzado que Mesoamérica con sus grandes civilizaciones 
(los olmecas, teotihuacanos, zapotecas, mayas y aztecas). 
Su nivel de organización siembre fue más senci'llo, pero 
esto no impidió el desarrollo de sistemas sociales relati-
vamente complejos y un alto grado de tecnificación, desa-
rrollo técnico-artístico en la cerámica con decoración 
plástica, las artes lapidarias y la orfebrería.

Al hablar de una frontera cultural en Honduras, 
sin embargo, debemos tener presente que las fronteras 
culturales no son tan fijas ni tan claramente definidas, 
puesto que las fronteras tienden a fluctuar a través 
del tiempo de acuerdo, principalmente, a los movimientos 
migratorios de las poblaciones. Asimismo, se puede visuali-
zar mejor como un area ( y no una linea divisoria) en
donde se pasa gradualmente de una forma sociocultural 
a otra.

Las divisiones presentadas en los mapas adjuntos 
reflejan la frontera entre las dos superareas durante 
el periodo Sauce (Posclásíco) (1,000 a 1,500 d.C.). Esta 
reprentacion es lâ  que se prefiere ya que refleja la 
situación del periodo precolombino más cercano a la 
era presente, para el cual contamos con mucha información 
etnohistorica proveniente de los cronistas españoles. 
En los periodos más antiguos se considera que la frontera 
se orientaba septentrionalmente, es decir se extendía 
menos hacia el sur.

En Honduras, la superares mesoamericana puede ser 
dividida en dos: Area Central y Area Occidental (ver
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Mapa 2). El area central mesoamericana se identifica
con grupos étnicos como los lencas y los jicaques y
con sitios arqueológicos como Travesia, Cerro Palenque,
La Guacamaya, Los Naranjos, Gualjoquito, Salitron Viejo,
Tenanmpua y Yarumela. El area occidental mesoamericana
de Honduras se identifica con los mayas (chortis, chol
y chontales) y sitios arqueológicos como Copan, RÍo
Amarillo, Los Higos, El Abra, El Puente y Roncador.

%

La superarea intermedia de Honduras (región oriental 
del pais) nunca ha sido subdividida ya que ha sido estudia-
da muy poco. Los grupos indigenas identificados con 
esta superarea en el pais son los payas, sumos y misquitos 
y los sitios arqueológicos son Plan Grande, Ochenta
Acres, Piedra Blanca, Peroles Calientes, Cuevas dp Cuyamel, 
Rio Plátano y Rancho Williams. Con el avance de las 
investigaciones en el pais, es probable que esta visión 
de la Honduras precolombina se aclare aun mas.

CRONOLOGIA

Debido a esta diversidad cultural es difícil establecer 
una secuencia de los periodos precolombinos que sea 
aplicable a todo el territorio nacional. Hasta hace 
poco se habia favorecido el desarrollo de secuencias 
temporales a nivel de subarea que generalmente se apegan 
a los esquemas o secuencias generales de las areas cultura-
les en que se encuentran. De tal manera, la secuencia 
de Copan habla de periodos como el Formativq, Clasico 
y Posclasico, tal como lo hacen las secuencias de los 
otros sitios arqueológicos mayas y, en general, de Mesoame- 
rica. Sin embargo, durante el III Seminario de Arqueologia 
Hondurena en 1985, se decidió hacer un esfuerzo por 
desarrollar un esquema cronológico que sirviera de referen-
cia a todo el pais (ver Cuadro 1). En las paginas que 
siguen se hace referencia a este esquema dejando entre 
paréntesis los periodos generales equivalentes a la 
secuencia mesoamerica que han sido los utilizados preferen-
temente por los investigadores hasta ahora. Para designar 
los periodos de esta nueva secuencia cronológica se 
escogieron los nombres de arboles nativos, los que se
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CUADRO 1
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ordenaron alfabéticamente, del periodo mas antiguo al 
mas reciente.

PERIODO ACACIA (PALEOINDIO): ? -8,000 a.C.

Este primer período de la prehistoria de Honduras 
se inicia con la entrada del hombre al continente. Se 
estima que esto pudo haber sucedido hace 60,000 o 70,000
anos cuando por primera vez se dieron las condiciones 
climatológicas adecuadas para ello. Sin embargo, con 
mayor seguridad podemos proponer 30,000 o 40,000 años 
en base a numerosos hallazgos en la región norocci- 
dental del continente (Estrecho de Bering, Alaska, Canadá 
y Estados Unidos) que, ademas, ratifican a Asia como 
la región de origen de estos pobladores. Asimismo, el 
parentesco biológico entre la población nativa americana 
y la asiatica que se refleja tanto en los rasgos físicos 
como a nivel molecular, refuerza esta apreciación.

Estos primeros pobladores eran cazadores y recolecto-
res, probablemente organizados a nivel de bandas; son 
conocidos principalmente por sus instrumentos de piedra 
(hachas, cuchillos, raspadores y puntas de proyectil 
o "flechas" como las llamadas Folsom, Clovis y Sandía)
encontrados con los restos de caza mayor (mamuts, camellos 
y bisontes). Esta misma asociación, nos ha llevado a 
concebir a estos hombres como intrépidos carnívoros 
dedicados a luchar contra criaturas diez veces mas grandes 
■que ellos. Sin embargo, los estudios antropológicos 
de los cazadores tradicionales del siglo pasado y de 
este, tanto como los últimos descubrimientos en sitios 
arqueológicos de esta época, indican que estos sobrevivían 
mas por su astucia que por su fuerza; además, la caza 
de un animal grande era mas ocasional que permanente.

Por otra parte, por ejemplo, también había mucha 
caza menor (venados, caballos, tortugas y chanchos de 
monte) y pesca; como hoy. muchos de los gigantes eran 
cazados en desventaja (viejos, juveniles, enfermos, 
empantanados,^ atrapados, etc.); por la otra, la labor 
de recolección de productos silvestres, como nueces.
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frutas, granos, huevos, conchas e insectos (predominante-
mente un trabajo de mujeres, ñiños y ancianos), frecuente- 
mente era de mayor impacto dietético para el grupo. 
Por ultimo se usaban muchos utensilios de otros materiales 
(hueso, madera y fibra vegetal) , además de la piedra.

Las bandas de estos cazadores y recolectores probable-
mente consistían en una o varias familias nucleares empa-
rentadas entre si y sin ninguna otra autoridad formal 
que la ejercida por el jefe de familia. La constante 
movilización de estos grupos en busca de productos alimen-
ticios, implicaba una cultura material reducida a lo más 
mínimo; no era conveniente hacerse de muchas pertenencias
pues habla que desplazarse constantemente o, por lo

*

menos, cada estación del ano. Lo mismo se aplicaba a.la vi-
vienda que, en la mayor parte de los casos, depencíía más de 
lo que ofrecía la naturaleza (por ejemplo, cuevas o abrigos 
rocosos) que de otra cosa. Sumando la constante migración a 
la paupérrima cultura material y a la gran aintiguedad de 
estos eventos, no debe sorprendernos que los hallazgos ar-
queológicos de esta época sean muy limitados. Para el caso, 
en el territorio nacional hasta la fecha solo se conoce un 
sitio que pueda pertenecer a esta época (El Reparto, Tegu-
cigalpa, D.C.) y este deja mucho que desear en términos de 
Información concreta. Asimismo, a nivel de Centroamerica, 
la cantidad de sitios de esta época es muy reducida.

PERIODO CAOBA (ARCAICO: 8,000 a.C.-4,000 a.C.

En este periodo se da una diversificacion en las
actividades de subsistencia tales como la caza de animales
pequeños (venados, conejos, topos, ratas y aves) y la
explotación de una gran variedad de plantas, entre las
cuales están aquellas que hacia el final del período
se convierten en cultivos (la calabaza, el frijol, el
maíz y el chile). Las grandes presas del periodo anterior
desaparecen y los grupos se adaptan a la explotación
de otros recursos naturales que requieren una tecnología
ligeramente diferente a la anterior y en la cual estos
grupos muestran su capacidad creativa: aparecen trampas,

0

redes, canastas, utensilios de madera y hueso, asi
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como una nueva microtecnologia en piedra trabajada a 
percusión o golpes. Con el avance del período se aprecia
un énfasis creciente en la explotación de los recursos 
vegetales y hacen su aparición los utensilios de piedra 
pulida usados para procesarlos: el mortero con su majador 
y la piedra de moler con su mano.

La banda sigue siendo el elemento básico de la organi-
zación social de estos cazadores y recolectores. Sin 
embargo, con el éxito de este nuevo modo de vida, que 
hace incapie en la explotación de una mayor variedad 
de especies y ambientes, se pone de manifiesto un aumento 
en la población y el agrupamiento de bandas mayores 
y semisedentarias durante las épocas de abundacia (general-
mente el periodo de lluvias). El incremento en la comple- 
jidad social también se refleja en las practicas religio-
sas: aparecen entierros elaborados con ofrendas y sacri-
ficios .

En Honduras los vestigios de esta época también 
son muy limitados, habiéndose reportado solo dos sitios: 
uno en La Esperanza, Intibuca y el otro en Rio Pelo, 
cerca de El Progreso, en el Valle de Sula. Ambos sitios 
contienen puntas de proyectil y raspadores cuyo estilo 
corresponde a esta época. No se tienen fechas precisas 
ni mayor información sobre los asentamientos de esta 
época en el pais.

PERIODOS ENCINO, GUANACASTE Y LIQUIDAMBAR
(FORMATIVO): 4,000 a.C.-500 d.C.

El III Seminario de Arqueologia Hondurena reconoció 
tres periodos que, para el proposito de esta sintesis 
trataremos como uno solo. Los anteriores corresponden 
a las siguientes fechas y se aproximan a una subdivisión 
del Formativo Mesoamericano en Temprano, Medio y Tardío: 
Encino (4,000 a.C.-1,200 a.C.); Guanacaste (1,200 a.C.- 
300 a.C.) y Liquidambar '!300 a.C.-500 d.C.).

En este periodo los grupos cambian sus costumbres 
nómadas por las de una vida sedentaria, al mismo tiempo 
que la agricultura se convierte en su principal actividad
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de subsistencia. La alfarería empieza a practicarse 
y se difunde rápidamente, asimismo surge y se extiende 
la primera gran civilización mesoamericana: la de los
olmecas originarios de Veracruz y Tabasco en el Golfo 
de México. Esta llamada 'Civilización Madre de Mesoamérica" 
comprende muchos de los rasgos culturales que perduran 
en el area hasta la llegada de los españoles: la arquitec-
tura cívica y ceremonial de gran escala, el arte lapidario 
monumental, el comercio interregional, el calendario, 
la escritura, el panteón de dioses y otros (Foto 2).

En la America Media el primer maiz domesticado 
(se entiende por esto los cambios genéticos provocados
por la intervención humana) fecha de 3,500 años a.C.
Algunos otros cultivos aparecen antes, por ejemplo el 
chile y la calabaza y todos se difunden por la región
con rapidez. La introducción de la agricultura como
principal medio de sustento conlleva una serie de cambios 
drásticos en la vida cultural de los grupos indígenas:
los asentamientos se concentran en los lugares más aptos
para la siembra,sitios planos con buena tierra y acceso 
al agua y se van haciendo mas grandes y permanentes. 
De esta manera surgen los primeros caseríos y aldeas.
Las viviendas se contruyen de bahareque y aparecen los 
primeros edificios públicos (generalmente templos).

Al principio, los asentamientos son del tamaño adecuado 
para albergar bandas de mayor tamaño, sin embargo con 
el paso del tiempo y la mayor capacidad agrícola, se
llegan a formar conglomerados sociales de mayor tamaño 
y complejidad que probablemente representan tribus cuyas 
relaciones sociales siguen siendo regidas por el parentes-
co. No existe una autoridad formal ni gremios especializa-
dos; el lider o jefe carece de poder de coerción y tiende 
a fungir en el cargo solo mientras resuelve necesidades 
inmediatas. En la vida espiritual el chamán o sacerdote 
tiende a ser solo otro de estos jefes, a la vez que 
atiende a su practica solo cuando su milpa le da oportuni-
dad.

Hacia el ano 2,000 a.C. el uso de la alfarería se 
generaliza en la America Media. Este avance tecnológico, 
que sirve particularmente para la cocción y almacenamiento

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



FOTO 2

Vasija con Motivo Olmeca. Periodo Guanacaste 
300 a.C.) Proyecto Arqueológico Copan. Foto:
Agurcia

(1,200- 
Ricardo
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FOTO 3

Cerámica del Periodo Guanacaste (1,200-300 a.C).
yecto Arqueológico Copan. Foto: Ricardo Agurcia

Pro-
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de comestibles, constituye la información básica de 
los arqueólogos ya que de esta época en adelante es prácti- 
mente omnipresente en los sitios arqueológicos y sirve 
para fechar los mismos (Foto 3).

Hacia el final de esta época, durante el período 
Liquidambar (300 a.C,-500 d.C.), cuando los olmecas 
de Veracruz y Tabasco están en el ocaso de su gran civili- 
zacion, el centro de Honduras experimenta su principal 
desarrollo cultural (Foto 4). Surgen grandes centros 
como Los Naranjos en el Lago de Yojoa y Yarumela en 
el Valle de Comayagua, que consisten en grandes aldeas 
con edificios públicos de tamaño monumental que llegan 
a tener hasta 20 metros de altura (aproximadadmente 
la altura de un edificio de 7 pisos).

Estas y otras obras civiles de gran envergadura, 
tales como la fosa defensiva de Los Naranjos que tiene 
mas de 5 kilómetros de largo, asi como la presencia 
de suntuosos entierros, indican un cambio cualitativo 
y cuantitativo en otras sociedades, Aqui se aprecia 
la evidencia de una autoridad central, un jefe permanente 
que dirige las obras publicas, recauda y distribuye 
bienes y, en general, coordina y dirige la vida social, 
política, económica y religiosa de estas comunidades. 
Hay indicios también de una estratificación social inci- 
píente, asi como de la presencia de gremios especializados 
tales como sacerdotes y artesanos. En esencia, estamos 
hablando de la evolución de cacicazgos o señoríos.

La economía se sigue basándose en la agricultura, 
sin embargo, el comercio va adquiriendo importancia, 
lo cual se hace evidente en el desarrollo de redes de 
intercambio que abarcan las tierras altas de Guatemala, 
El Salvador y las dos costas marítimas de nuestro territo-
rio. Entre los productos que ponen de manifiesto este 
comercio se encuentran muchos de carácter primario o 
vital, tales como la obsidiana o vidrio volcánico, para 
hacer utensilios cortantes (hojas, cuchillos, taladros, 
puntas de flechas, etc.) y recipientes de cerámica (ollas, 
cantaros, sartenes, comales, etc.), a los cuales probable-

A# ^

mente acompañan comestibles (maiz, frijol, chile, calabaza, 
sal, etc.); también hay artículos suntuarios como el
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FOTO 4
Vasija del Periodo Liquidambar (300 a.C.-500 d.C.).
Proyecto Arqueológico Copan. Foto: Ricardo Agurcia
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FOTO 5

Escalinata de los Jeroglíficos, Grupo Principal, 
Arqueológico Copan. Período Ocote (500-1,000 
Foto: Ricardo Agurcia

Parque 
d.C.).
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jade, concha marina y cerámica elaborada.

Numerosos investigadores han sugerido que la fosa 
de Los Naranjos es evidencia de un conflicto armado 
entre cacicazgos vecinos. Esto señalaría el desarrollo 
precoz de un modo de vida guerrero que se acentúa en los 
periodos siguientes.

El simbolismo religioso que se identifica en los 
objetos de esta época señala hacia una unidad intelectual 
entre las mismas regiones con que se comerciaba (el sur de 
Mesoamerica). Se han encontrado numerosos objetos de 
marcada influencia olmeca y otros posteriores vinculados 
con̂  el sitio de Kaminaljuyú, en el altiplano guatemalteco, 
y ê’ste, a su vez, con el poderoso imperio teotihuacano del 
Valle^ de México. En general se ve el desarrollo de un 
panteón de dioses que en su mayoría es compartido con 
el resto de Mesoamerica. Se considera que la mayor parte 
de los edificios públicos monumentales construidos en 
esta época sirvieron de templos. Esto, a su vez, señala 
la estrecha vinculación entre el poder político y religio-
so, el que probablemente se personificaba y reforzaba 
mutuamente en la persona del cacique.

PERIODO OCOTE (CLASICO): 500 d.C.-1,000 d.C.

Para Honduras este periodo significa particularmente 
el desarrollo espectacular de Copan. Aunque las primeras 
construcciones en el centro principal de esta metrópoli 
maya se inician cien o doscientos años antes, es durante 
este periodo que alcanza su maxima extensión esplendor. 
Para el resto del pais, sin embargo, es mas bien una 
época de letargo, particularmente en relación al dinamismo 
del periodo Liquidambar. No quiere decir que la actividad 
cultural ceso , sino mas bien que no hay progreso más 
alia de lo antes desarrollado. A su vez, la presencia 
maya se hace sentir en el centro del pais, aunque nunca 
como una fuerza arrolladora o preponderante como han 
pretendido muchos autores.

La cultura maya, con todas sus manifestaciones (arquitec-
tura, escritura, arte y religión), totalmente desarrollada,
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se manifiesta en el occidente de Honduras durante los 
primeros siglos después de Cristo (Foto 5). Antes de 
esto, los vestigios encontrados en Copan se asemejan 
a los del centro de Honduras e incluso después mantienen 
muchos vínculos. A su vez, las raíces de la cultura 
maya se pueden encontrar en Guatemala y en la Península 
de Yucatán.

Entre los mayas se observa el nivel de desarrollo 
sociocultural más avanzado del mundo preindustrial,
el estado. Entre sus principales rasgos están, la centrali-
zación autoritaria de la vida social, política, económica 
y religiosa, frecuentemente respaldada por una fuerza 
legitimizada (ejército); la existencia de clases sociales; 
la escritura; el urbanismo; la agricultura intensiva 

guerra. Por mucho tiempo se negó que los mayas compar-
tían muchos de estos rasgos, sin embargo con el avance de 
los estudios arqueológicos sistemáticos como los del 
Proyecto Arqueológico Copán (1978-1985) y el desciframiento 
de la mayor parte de la escritura jeroglífica maya, 
la evidencia se ha vuelto contundente.

El estado entre los mayas era personificado por 
el rey o el gobernante (Foto 6). Para Copán se ha logrado 
establecer una secuencia de dieciseis reyes (Cuadro 
2). Podemos reconocer los jeroglíficos que representan 
sus nombres y, en el caso de los últimos cinco, se saben 
muchos detalles de sus vidas (nacimiento, ascenso al 
trono, alianzas, conquistas, batallas, muerte y sucesor) 
y obras (edificios y monumentos que hicieron construir).

Las clases sociales se han identificado a través 
de las excavaciones de residencias, encontrándose desde 
los palacetes pertenecientes a los nobles (Foto 7) hasta 
las chozas rurales de bahareque de los campesinos. Asimismo 
se ha determinado que la concentración de viviendas alcan-
zaba uns densidad a nivel urbano. El Valle de Copán se es-
tima que llegó a tener una población de más de 18,000 habi-
tantes. También se han encontrado talleres de especialistas 
en el trabajo de obsidiana y concha y centros de producción 
de otras mercancías vitales, tales como piedras de moler. 
Los entierros encontrados en las excavaciones han reforzado
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FOTO 6

Monumento Representando a Humo-Caracol (Ardilla), 15o. 
Gobernar.te de Copan (749-763 d.C.). Proyecto Arqueológico 
Copan F'oto: Ricardo Agurcia
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FOTO 7

Palacete de un Noble, La Sepulturas, Proyecto Arqueológico 
Copan. Período Ocote (500-1,000 d.C.). Foto; Ricardo
Agurcia
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la identificación de los estratos sociales y han permitido 
una visión de la condición fisica de los mayas: su estatu-
ra, peso, distribución por sexo, enfermedades y dieta 
(Foto 8) .

A la vez, el desciframiento de los jeroglíficos 
y el estudio del complejo arte maya, que frecuentemente 
van de la mano, permiten comprender cada vez -mejor su 
cosmologia y modo de pensar. Los secretos de los mayas 
van descubriéndose ante el estudio minucioso de los 
investigadores. Lo que esta surgiendo es una sociedad 
mas "humana" que la idealización que se había construido 
antes, pero a la vez, una sociedad mas compleja y más 
digna de estudio por su valor como elaborado experimento 
social de cuya experiencia podemos aprender mucho.

La región occidental del pais alrededor de Copan 
también ha arrojado indicios de una fuerte presencia 
maya. Tal es el caso de los valles de RÍo Amarillo, 
La Florida y La Venta. Sin embargo, conforme la investiga-
ción se mueve hacia el centro del país la huella de 
los mayas se va perdiendo. Los estudios recientes en 
Santa Barbara, el Valle de Naco, el Valle de Sula, el 
Lago de Yojoa, la región de El Cajón y el Valle de Comaya-
gua, nos demuestran que en el Periodo Ocote la población 
indigena sigue creciendo sin alcanzar el desarrollo 
de un sistema sociocultural mas complejo que el del 
periodo anterior. En esencia, se trata de la continuación 
de los cacicazgos que dominan regiones relativamente 
pequeñas y generalmente bien delimitadas por la topografía 
quebrada de nuestro territorio. Los asentamientos principa- 
les están en las llanuras, a las orillas de los rios. 
Aungue son numerosos y de buen tamaño, no alcanzan el 
carácter monumental de los principales sitios del periodo 
Liquidambar.

El contacto con Mesoamerica y quizas mas especificamen- 
mente con los mayas, se refleja en la adopción de ciertos 
rasgos arquitectónicos tales como el uso de conjuntos 
de edificios alrededor de patios rectangulares, plataformas 
elevadas para los edificios y canchas para el juego 
de pelota. Lo mismo ocurre con el arte, que en esta 
época alcanza su desarrollo espectacular, particularmente
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CUADRO 2

LA SECUENCIA DINASTICA DE COPAN

POSICION a) NOMBRE b) FECHAS DE GOBIERNO
10 Luna-Jaguar 553-578 d.C.
11 Humo-Serpiente (Cielo) 578-628 d.C.
12 Humo-Jaguar 628-695 d.C.
13 18 Conejo 695-738 d.C.
14 Humo-Mono 738-749 d.C.
15 Humo-Caracol (Ardilla) 749-763 d.C.
16 Madrugada (Nuevo Sol)

en el Horizonte) 763-822 d.C.

a) De los primeros nueve gobernantes solo se tienen datos 
esporádicos, razón por la cual no se detallan aquí.

b) Estos nombres provienen de la identificación de los
elementos principales de los jeroglíficos nominales
de los gobernantes: su pronunciación en lengua maya
continua siendo tema de debate.

Fuente: Manuscritos en los archivos del Proyecto para 
el Estudio y Catalogación de la Escultura Mosaica 
Copaneca (PECEMCO). Centro Regional de Investiga-
ciones Arqueológicas, IHAH. 1988
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FOTO 8
Entierro con sus Ofrendas. Centro Regional Investigaciones 
Arqueológicas. Ruinas de Copan. Foto: Ricardo Agurcia
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la cerámica policromada (Fotos 9 y 10). sin embargo, la 
esencia del producto si^ue siendo autóctono y tiene 
sus raices en la tecnología adquirida durante el período 
anterior. Asimismo, los objetos de intercambio comercial 
que también marcan el contacto interregional, aunque 
presentes en mayor numero que antes, no llegan a ser 
abrumadores (Foto 11).

Dentro de la región misma, sin embargo, tiende a 
haber una homogeneidad en la cultura material, particular-
mente en la cerámica, que parece indicar una unidad 
tecnológica, artística, intelectual y comercial como 
la que se esperaría de un grupo cultural integrado por 
una sola lengua. A pesar de esta aparente integración, lo 
que falta es centralización política, como la que está 
presente entre los mayas de Copan, que hubiera llevado 
al desarrollo de uno o varios estados con la correspon-
diente mayor complejidad sociocultural. No debería sorpren-
der que la misma naturaleza accidentada de la topografía 
nacional hubiera servido de barrera para entorpecer 
este proceso.

PERIODO
d.C.

SAUCE (POSCLASICO): 1,000 d.C.-1.500

Al
dos t

1) El

de
y

2) La

final del periodo anterior -Ocote- se registran

contacto con los mayas mexicanizados de la Península 
Yucatán (particularmente en el Valle de Sula):

respuesta a una época de mayor beligerancia social
(representada por Tenampua en el Valle de Comayagua).

A la vez se da un colapso^ demográfico y social de 
proporciones catastróficas. Copan es uno de los primeros 
en caer; para principios del siglo IX toda la actividad 
monumental, que refleja el poder del estado, cesa y 
aunque los asentamientos afuera del grupo principal 
perduran un tiempo mas, eventualmente también son despobla-
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Cerámica
Proyecto

FOTOS 9

Policro':iada del Periodo Ocote (500-1,000 d.C.) 
Arqueológico Copan. Foto: Ricardo Agurcia
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Cerámica
Proyecto

FOTO 10

Policromada del Período Ocote 
Arqueológico Copan. Foto:

(500-1,000 d.C.) 
Ricardo Agurcia
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dos. Los sitios del centro de Honduras igualmente perduran 
un poco mas, pero luego sufren el mismo destino. Las 
causas de este cataclismo siguen siendo el objeto de 
mucho estudio a la vez que la evidencia se acumula en 
favor de un desequilibrio entre una población creciente 
y un ambiente frágil que es explotado a un grado de 
autodestruccion -proceso bastante similar al que
ocurre en el pais en tiempos modernos. En Copan este 
proceso ha sido documentado por paleoecologos, arqueólogos 
y antropólogos físicos, encontrándose una serie de eviden-
cias del deterioro ambiental: perdida de los bosques;
asentamientos y cultivos en zonas no aptas para los 
mismos, tales como las faldas de los cerros; erosión 
de los suelos y deterioro físico de la población (malnutri- 
cion, mayor morbilidad y mortalidad, etc.).

Como resultado de esto, son pocos los sitios conocidos 
del periodo Sauce. Uno de los mas sobresalientes entre 
éstos es Naco, en el valle del mismo nombre. En pleno
apogeo este sitio llego a cubrir 160 hectáreas, los

1-^. ^  ^

cronistas españoles nos hablan de una población indígena 
de 1,000 habitantes. La arquitectura del sitio nunca fue 
particularmente impresionante; sin embargo, fue un eje co-
mercial de gran importancia para la época. Tanto la eviden-
cia arqueológica como la atestiguada por los cronistas, in-
dican que Naco sirvió de base para un grupo de comerciantes 
mayas toltecas o mayas mexicanizados que eran originarios 
de la Península de Yucatán. A su vez, el centro y sur de 
Honduras se vieron influenciados por otros grupos mexicanos 
o mexicanizados como los pipiles y chorotegas. Todos estos
grupos seguían el patrón cultural de dominación establecido 
por los toltecas y continuado por los aztecas en el 
Valle de México: el comercio con el apoyo de un ejercito. 
En muchos casos se reduela simplemente a un caso de 
conquista y pago de tributo a la cabecera del imperio.

En términos de tecnología, en esta época se introduce 
la metalurgia: principalmente del cobre y el oro. A
pesar de la trascendencia del desarrollo de aquella, 
parece ser que su uso fue principalmente decorativo 
en objetos suntuarios tales como campanitas, chinchines 
y broches. Por lo demás, las artes declinan, particularmen- 
te en comparación al magnifico desarrollo del periodo ante-
rior*
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FOTO 11

Vasija de Marmol, Valle de Sula, 
1,000 d.C.). Proyecto Arqueológico 
Agurcia

Periodo Ocote (500- 
Copan. Foto: Ricardo
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CONCLUSION

Falta mucho por hacer en la arqueología de Honduras. 
A pesar de los enormes avances de las ultimas decadas, 
siguen habiendo muchas lagunas en nuestro conocimiento. 
En particular, carecemos casi por completo .de datos 
arqueológicos del oriente y sur del país. Se han reportado 
sitios de grar tamaño en Olancho, Colón y Gracias a 
Dios, sin embargo su investigación a una escala representa-
tiva aun no ha empezado. A su vez, el sur tiene ambientes 
ricos y variados, a los que dieron preferencia los cazado-
res y recolectores de los antiquísimos periodos Caoba 
(8,000-4,000 a.C.) y Encino (4,000-1,200 a.C.). En las 
otras regiones tendremos que seguir construyendo sobre 
las bases ya establecidas e ir profundizando en el conocí- 
miento de la organización social, política y económica 
de estos antiguos moradores de Honduras. Igualmente 
tendremos que comprender su religión y arte, que son 
la clave para apreciar de manera integral su modo de 
vida y visión del mundo. Esperamos que la información 
por venir permitirá revisar, o quizas tan solo a precisar 
esta sintesis, pero sobre todo esperamos que ayude a apre-
ciar en su justa medida lo que fueron las épocas del 
florecimiento cultural de Honduras.
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